
F» Ü R I Ó D i C O i r s J O e i f ^ E I N D I E ! IST T E 

AÑO I NÚM. 7 REDACCIÓN Y ADMINISTRAaÓ«t CORTES, 4 Dalias 5 de Diclmbr< át nu 

RATIFICÁNDONOS 

Perla áolt iclafatoría que 
aparece en otro lugar de este 
número, verán nuestros lecto
res que la gacetiUa que salió a 
luz en el anterior, intitulada 
"Una explicación y una adver
tencia", reflejaba solo la opi
nión personal de su autor, nues
tro colaborador Don A. A,; y si 
no resultó autorizada con su 
firma, fué debido a una dis
tracción sufrida en los talleres 
donde este periódico se confec
ciona. 

C(3a.€lltañ de C ^ Í | ^ . ] ^ 
dUí^^tte í a^É^ fiRe^K 
svLmiÜh^túiáir^os electores, 
acerca 4e la discrepancia de 
criterio que sustentaba eita pu
blicación en cuanto al edificio 
de la futura Escuela graduada, 
hacemos constar que nosotros 
nos ratificamos en la tesis sos
tenida en el editorial anterior; 
sin que las cuartillas del señor 
A. A. hayan influido, en un ápi
ce, para .modificar muestro cri
terio, que es hijo de la conviĉ  
ctón más fl>spluta. 

.-.^ISiOrí? 

Sin MALICIA 
Calamidad más grande que la 

qjic. s^^stents «n sii cúspide el cali-
te adosado aUAyuntámi<^to en su 
parte anterior> confonse se viene 
de la Mojon^f^» **? «5 posiW^, en-

, contraria. Destinado a mé4b¿..jp|i 
' ' más importantes de \a vida, el tiem

po, está el pobre tan cansado que 
nunca completa la hora; y como 
sucede que «a perro iflaco...» Apar
te de que el viento le combate al
ternando el funcionamiento de sus 
agujas, parece que el encargado de 
las campanas de la Iglesia la ha 
tomado con él, pues rara es la vez 
que en las horas d? la mañana, 
(inadvertidamente seguro), no hace 
coincidir sus toques y repiques con 
las horas del pobre reloj. Pues no 
digo nada en días de funeral, lAquí 
que doblan más que en una fábrica 
de papell 

El Ayuntamiento, con más bue

na fé que acierto, tomando ese pi
náculo por pítio o ciprés, amonto
na en su base toda clase d^ abo
nos, sin resultado alguno, como e? 
natural. 

En mi concepto, lo qu*e sé deb(a 
de hacer es lo qtie con toda perso
na, animal o máquina que por (de
masiada edad, o usp, se muestra 
cansada, quitarle carga, que en este 
caso, podrá ser que, alguien MI el 
Ayuntamiento diese los cuartos, y * 
asi él podrá completar las horas. 

Creo yo. 
í. -'. ' 

BaRNARDO Ruí lé 

R EC Q NCILIA C10N 
María Piedad y Ángel José, se 

qu«^t t éíífi *foda la fuerza de sus 
almas. 

Era María Piedad casi una niña, 
pues solo contaba quince abriles, 
de carácter alegre y de un fondo 
bueno y angelical. Angei José, fri
saría ya en los veintiún años, era 
d,€ los qlse sin ser elegantes, mtien 
cierto porte dé distinción; au'^ue 
si/cafácter alegré loiS««ltaba,''«ra 
un romántico deij(ür« cepa. En Tin 
una pareja ideal. Pero he aquí, qué 
ambos tenían bastante arraigado 
un defectov de los qáéiÉtí><*e«HÍifir 
si.s' son hasta ^onvenientís, pero 
en mucha hiáestos; eran orgullosV 
Uos a más i|0 po4e:r. Asi es que un 
disgusto ,Irivi£il,. un disgusto de 
esos que'¿oá «I pa« puestro de ca
da «día entre ios enamorados, vino 
a empañar el crlstal|ctJtt.que veían 
»u felicidad. Por iftiás'i]u«r in^rvi-
nieroi^ lOiSviSénî os de ambos, para 
ver si lograban reanudar las rela
cionas que ant^'s upta a la (^ñamo-
rada pap(|ia, todo fué inútil. El or-

"^Hi^ podfíiyn^,? que el caríñ*» y 

ninguno | i ^ ñm 
dicar. 

Entre los jó^ene 
tinguíase, por- su cá«ifeíieif¿6api'i-
choso, Jorge Ríos, muCÜacho rico'^ 
|r.;- mal educado y acostumbrado 
desde su infancia a sritisfacer cual-
quier^.capricho q»ie su extraviada 
mente concibiera. 

Aunque con poca suerte, goes 
in£ontabie$~'c«an los d«.j^re.cio& 
que de ella Pícibió, Jo¡ ge Ríos an-
<ia|» 5Í0SJ|ír|! tras lograr el aapior 
de JÜlürfár l^éa<i, y eáte obsfáfculo, 
único insatlfecho en su vida, hizo 
que su pasión aumentara ^ a t a el 
extremo de concebir adu|ñaHrJ$< ^fc, 
la ftf^za, del amof'(|w«'.óii las jsí-
plicas pi los ruedos pudkro^ C(oái 
seguir. . ' 

Había cerrado la noche. D : vuel
ta del-Santo Templo, regresaba a 
su casa María Piedad, con andar 
lento (iría qui2á añorando Ic^ tiem
pos en que su idilio con A igel Jo
sé la hiziviron venturosa), ctiando 

î 

J^^É^"? 
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